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En Norandi, una pequeña aldea perdida en un rincón 
olvidado al este de Windsur, había siete casas al borde de 
un bosque. Estaban ubicadas en semicírculo y envejecidas 
por la incesante nieve del invierno. 

Durante esta estación, las casas cubiertas por la nieve se diferenciaban muy 
poco de los alrededores, a no ser por el humo que salía de las chimeneas y los caminitos angostos 
hechos entre ellas. 

La última casa del semicírculo se encontraba apenas separada de las demás y se veía más enveje-
cida por el paso de los años. Los aldeanos la llamaban La Morada del Sol. 

En ella vivía el señor Istór Edgar y era el lugar preferido de todos los niños. Además de los deli-
ciosos refrescos y otras bebidas que tomaban allí, ellos pasaban muchos atardeceres compartiendo 
historias. También leían y jugaban a representar estas historias, simulando ser los más diversos 
personajes.



Durante los meses más fríos era muy común ver diminutas figuras tapadas con múltiples capas 
de ropa, corriendo hacia la Morada con el único fin de ser los primeros en llegar y abrir la pesada 
puerta para ingresar ansiosos a ese cálido y mágico lugar. 

La sala se encontraba pintada con alegres colores. Cerca de una de las paredes había una especie 
de antiguo mostrador de nogal muy bien lustrado con nueve banquetas de madera, todas con altos 
respaldos tapizadas en cuero marrón. En el lado opuesto había estanterías con libros y cuadernos 
para dibujar, y en el centro de la sala siete mesitas redondas con dos sillas cada una. En el fondo, 
una gran alfombra invitaba a los niños a sentarse allí y escuchar las más atrapantes historias. 



Detrás del mostrador se encontraba el señor Edgar; él era alto, de cara serena, cabellos grises y 
tenía una sonrisa tierna en sus labios.

Cuando el sol comenzaba a ocultarse detrás de una lejana colina y envolvía su cima con rayos 
rojos, amarillos y naranjas, algo mágico sucedía: la nieve por un momento perdía su blancura. Ésta 
era la señal. Al verla, los niños de la aldea sabían que había llegado el momento de encuentro en La 
Morada del Sol.

Pedro fue el primero en llegar. Después lo hicieron Leo, Paula y Tomás. Minutos más tarde y con 
apuro, Mara, Agustín y Sabrina. Luego de saludar al señor Edgar, cada uno se sentó en su ban-
queta preferida. El señor Edgar les sirvió chocolate con crema, batidos de fruta y refrescos. Todos 
hablaban al mismo tiempo dedicándole elogios por las deliciosas bebidas preparadas.

Paula tomó la última gota de chocolate de su taza, la puso en el 
mostrador y mirando al señor Edgar le preguntó por qué motivo 
los mayores llaman a este lugar la Taberna.

El señor Edgar terminó de lavar la taza que tenía en las manos. 
Luego se apoyó contra la pared y comenzó su relato.

La Taberna
Hace muchos años, cuando yo era apenas un niño, el 

dueño de esta casa era un hombre que se llamaba Dada. Él 
era alto y de pelo y barba blancos. Su cara era luminosa, su 
porte imponente y sus palabras eran, aunque muy pocas, 
siempre muy dulces. 



La gente del pueblo lo llamaba “el 
Tabernero”. La Taberna era esta misma sala, 
y el mostrador y las banquetas todavía son 
los mismos que hasta hoy utilizamos. 

En la Taberna no había estantes con bote-
llas, ni vasos. Los únicos muebles, además 
del mostrador, eran tres mesas y seis sillas. 

En toda la Taberna había solamente una botella de vino con la etiqueta desgastada por 
el tiempo; y en una bandeja al lado de la botella había nueve copas de cristal muy altas y 
estrechas, que se llenaban con tan sólo una única gota. (1)

En un primer momento, la gente del pueblo llegaba a la Taberna muy entusiasmada. 
Pero luego, al ver tan sólo una botella y aquellas copas tan delgadas perdían el entusiasmo 
y dejaban de visitarla.

Pasaron muchos años y Dada continuó abriendo todos los días la Taberna. Se quedaba 
detrás del mostrador, con la espalda apoyada en la pared y miraba continuamente hacia la 
puerta como si estuviera esperando a alguien. 

(1) Simbolismo del vino de la Taberna: El vino de la Taberna, cual mágico elixir, sim-
boliza la semilla de Amor que Dios siembra en nuestro corazón. Una vez que aceptamos 
beber de “su vino”, el corazón se inunda con la fragancia de su amor.



Finalmente, un ventoso día de invierno, un forastero llegó al pueblo y fue directo a la 
Taberna. Allí se sentó y esperó a que el Tabernero le sirviera una copa. Cuando llevó la 
copa a sus labios, el Tabernero se sentó frente a él en silencio. 

Aquella noche el forastero experimentó un cambio increíble. Su cara se veía radiante 
y sus ojos brillaban como dos soles. Nunca nadie supo exactamente qué fue lo que suce-
dió. Me acuerdo que ese día algunas personas escucharon una melodía proveniente de la 
Taberna y todos ellos dijeron que era la más bella canción que habían escuchado en sus 
vidas. El misterio continúa hasta el día de hoy y aquellos que recuerdan esta historia aún 
llaman a este lugar la Taberna.

Después de aquel suceso Dada cerró la Taberna y nadie más lo vio. Yo pude verlo tiempo 
después cuando compré esta casa. Aunque habían pasado muchos años, Dada parecía no 
haber envejecido, su porte todavía era imponente y su cara aún más luminosa…



 

Los niños estaban sentados detrás del mos-
trador, saboreando sus bebidas y conversando 
entre sí. Algunos le hacían preguntas al señor 
Edgar, a las que él respondía con sencillez y 
claridad, ilustrando sus explicaciones con 
pequeñas historias llenas de humor, que los 
niños disfrutaban mucho. 

Apurando de un sorbo un batido de chocolate, Pedro levantó la mano y dijo: 
–Señor Edgar, ¿puedo contar una historia? 
–Sí, Pedro, cuando todos terminen sus bebidas podrás contarla. 
Minutos más tarde estaban todos sentados en la alfombra y Pedro comenzó a contar su historia. 

Al sur de la ciudad de Ayacucho, en los Andes peruanos, hay una montaña que a 
menudo se encuentra cubierta de nieve. Nadie puede ver la cima de esta montaña, pues 
está cubierta de nubes durante todo el año. Al pie de esta montaña hay una pequeña 
aldea llamada Quinua. 



Una leyenda muy conocida por los habitantes del 
lugar dice que en la cima de la montaña viven dos 
gigantes que custodian un tesoro. Nunca nadie los ha 
visto, pero se cuenta que sus caras, de tan ajada que 
está la piel, pueden confundirse con dos rocas gigan-
tes llenas de musgo. Usan sombreros verdes y con 
picos, para confundirse con los árboles que crecen 
en el lugar. Sus ojos, negros como el carbón, pueden 
ver a miles de kilómetros. Y tan en serio se toman su 
tarea que a menudo arrojan grandes rocas desde la 
cima causando las más terribles avalanchas para aco-
bardar a todos aquellos que desean poseer el tesoro 
de la montaña. 

El cazador en la montaña
Un día un cazador del pueblo perseguía a un inde-

fenso guanaco. Éste, para escapar, se dirigió         hacia 
la montaña desapareciendo entre la nieve de la cumbre 
con gran agilidad. El cazador perdió todo rastro del 
guanaco, pero en la búsqueda advirtió que se encon-
traba muy cerca de la cima. La nieve cubría todo. Las 



nubes eran espesas y muy blan-
cas, y parecían coronar la cima de 

la montaña. 
El cazador por unos instantes 

sintió miedo de encontrarse con los 
gigantes, pero al pensar en el tesoro 

su deseo de poseerlo fue más fuerte… 
¡Imaginó que se volvería rico con tantas 

piedras preciosas y oro! Así fue como decidió con-
tinuar su ascenso hacia la cumbre. Horas más tarde, 

después de una ardua labor, el cazador alcanzó la cima. 
Desesperado por hallar el tesoro pasó horas escarbando la nieve 

con las manos. Agotado, fue sorprendido por la noche sin el tesoro. 
Entonces el cazador se dio cuenta de que sus esfuerzos habían sido inútiles. 

Con la cabeza gacha y sus ojos inmóviles en la nieve, no supo qué hacer, y decepcionado 
buscó un lugar para descansar. De pronto vio una plantita en la nieve con una hermosa 
flor celeste. Alrededor de la planta no había nieve, y el suelo era tibio. El cazador pensó 
que era un buen sitio, así que se sentó al lado de la planta, recibiendo el calor de la tierra 
tibia, hasta quedarse profundamente dormido.

Al despertar, el cazador que no quería resignar su sueño de ser rico, pensó que tal vez el 
tesoro podría estar debajo de la planta. Comenzó a escarbar con ansiedad alrededor de ella, 



pero el suelo tenía muchas rocas y sus esfuerzos fueron en vano. Entonces tiró y tiró de la 
planta con todas sus fuerzas hasta que por fin la arrancó con algunas de sus raíces.

En ese mismo momento las nubes comenzaron a dispersarse y un gran trueno hizo vibrar 
a toda la montaña.

El cazador, temeroso, comenzó el descenso, caminando, dando tumbos y corriendo para 
alejarse de la cima rápidamente. Los gigantes se habían despertado y sus avalanchas de nieve 
lo perseguían al compás de los estruendosos truenos. Por fin, ya al pie de la montaña y con la 
plantita apretada en su mano, llegó al camino que lo llevaría hacia su casa.

Al llegar, y sin contarle a nadie su desventura, le dio la pequeña planta a su hijo Yatay.



Yatay y su flor celeste
Yatay, cautivado por la belleza de aquella plantita, la colocó en una maceta de barro y 

la llevó adentro de su casa. Desde el momento en que la vio sintió un gran cariño por ella 
y se esmeró en cuidarla. El joven pasaba largas horas contemplando a la bella flor celeste 
mientras era bañada por los rayos de sol. 

Mientras tanto, en el pueblo comenzaron a ocurrir extraños fenómenos. El clima cam-
bió abruptamente, las nubes que antes coronaban la cima de la montaña ahora cubrían 
la aldea todo el tiempo. La temprana llegada del invierno sorprendió a toda la aldea 
con una gran nevada. Nunca antes había nevado en el lugar y todos festejaron el gran 
acontecimiento. Los niños jugaban en las calles armando hermosos muñecos de nieve 



y se lanzaban unos a otros pequeñas bolas blancas. Pero 
pronto aquella novedad dejó de alegrarlos, puesto que la 
nieve nunca dejó de caer; día tras día nevaba sin cesar. El 
frío era intenso y las humildes casitas hechas de adobe 
y piedra comenzaron a derrumbarse ya que no podían 
soportar el peso de tanta nieve. 

Muchos pobladores abandonaron sus casas y se fueron 
de la aldea. La única excepción fue la casa de Yatay. A 
pesar del frío, su casa estaba siempre caliente. Nadie com-
prendía el porqué de este fenómeno. 

Un día mientras Yatay estaba admirando la pequeña flor 
celeste, escuchó un bellísima melodía proveniente de la flor ¡Aquella 
música era cautivante! Cascadas de sonidos flotaban en el aire y hacían vibrar suavemente 
a la casa creando un clima cálido alrededor de la misteriosa plantita. Yatay, sentado frente 
a la planta, se dejaba mecer por aquella dulce melodía. Nada en el mundo le importaba 
más en ese momento.

Por fin el largo invierno culminó y las primeras flores de la primavera comenzaron a tapi-
zar los campos. Pero la pequeña planta comenzó a marchitarse, cada día un poquito más, 
hasta morir. Ni siquiera los cuidados de su fiel amigo pudieron detener su destino…

Yatay se quedó muy triste por haber perdido a su querida amiga, la extrañaba muchí-
simo y por primera vez en su vida experimentó un gran dolor. 



Al verlo tan triste, un día su padre decidió contarle cómo 
había encontrado a la pequeña planta. Le describió la serenidad 
que reinaba en la cima de la montaña. Pero esto había cambiado 
súbitamente luego que él arrancó la planta y, escapando de los 
gigantes, la llevó a su casa. Queriendo remediar lo sucedido, 
había decidido devolverla a la montaña cuando empezara la 
primavera. Pero la planta estaba muerta, ya no podría hacerlo.

El reencuentro
Tiempo después, Yatay observó que las nubes habían vuelto a 

la cima. Y entonces recordó que las nubes eran fieles compañe-
ras de la plantita. Yatay emprendió una rápida escalada con la 
esperanza de encontrarla nuevamente allí. No le importaron ni 
los peligros de la montaña ni la mala fama de los gigantes que 
custodiaban el gran tesoro. Sólo deseaba el reencuentro.

Después de horas de esfuerzo llegó a la cima y no tardó en ver 
a la pequeña plantita, que había crecido de las raíces que habían 
quedado en el suelo. Una pequeña flor mostraba sus pétalos celes-
tes a punto de abrir, y de nuevo él pudo escuchar la bella melodía. 
Las nubes bailaban alrededor de la montaña y diminutos rayos del 
sol se filtraban entre las nubes e iluminaban la flor.



Yatay se quedó largo tiempo parado delante de la 
planta y lo sorprendieron unas ganas inmensas de unirse 
a la danza de las nubes. Entonces supo que debía dejar a 
la pequeña planta con sus amigas las nubes. Con suavi-
dad acarició los pétalos de la flor, a modo de despedida, 
y emprendió el regreso a su hogar.

Así fue como Yatay comprendió que el verdadero 
tesoro de la montaña, del cual todos hablaban, siem-
pre estuvo frente a sus ojos.

Algunos días él puede escuchar la dulce melodía 
al pie de la montaña, y unas palabras se dibujan sua-
vemente sobre las blancas nubes de la cima: sólo un 
corazón sincero es capaz de encontrar el tesoro que 
siempre buscó… Pero éste es un secreto que Yatay 
guarda en su corazón.

Los niños, casi al mismo tiempo, le preguntaron a Pedro acerca 
del sonido de la flor celeste. Pero él no sabía cómo describirlo ya que ningún instrumento rozaba su 
belleza. Entonces todos se pusieron de acuerdo en que, en alguna oportunidad, subirían a aquella mon-
taña en busca del preciado tesoro.



Una hermosa mañana de otoño, Leo entró 
corriendo a La Morada del Sol. Se abalanzó 
sobre el mostrador, saludó al señor Edgar y con 
gran entusiasmo, le dijo: 

–Hoy estuve pensando todo el día en una his-
toria, ¿la puedo contar? 

–Sí, por supuesto Leo, dentro de un momento 
nos sentaremos a escucharte –contestó el señor 
Edgar.

Minutos más tarde todos se encontraban 
sentados en la alfombra de la sala cuando Leo 
comenzó su relato. 

La curiosa ciudad de Larke
Esta historia ocurrió en Larke, una imponente ciudad situada en un planeta muy lejano 

a la Tierra. En esta ciudad nada ocurría por casualidad, todo estaba perfectamente pla-
neado y calculado. Hasta las cosas más simples, como movilizarse de un sitio a otro, eran 



toda una sofisticación. La forma de transporte en Larke era muy rápida. En cada esquina 
había una nave transportadora que se desplazaba a gran velocidad. Para usarla sola-
mente había que escribir en un teclado el destino elegido y en pocos minutos se llegaba 
al lugar deseado. Sus calles eran anchas y derechitas, y tan limpias que relucían, pues 
nadie caminaba por ellas. 



Pequeños árboles crecían en las veredas, todos del 
mismo tamaño. Sus hojas eran verdes azuladas y 
una sola flor color naranja adornaba la copa de estos 
árboles. El perfume de estas flores era exquisito y se 
esparcía por toda la ciudad. 

Las casas eran redondas y parecían brillantes cala-
bazas. La gente pasaba la mayoría del tiempo en ellas 
gozando de muchas horas de ocio y diversión. 

Los niños no iban a la escuela. En cada casa había 
una habitación controlada por un ordenador cen-
tral, el cual creaba distintos escenarios virtuales 
donde los niños aprendían. 

 Ellos aprendían rápidamente, aunque de vez 
en cuando trataban de cambiar lo programado. 
Cuando lo hacían eran reprendidos inmediata-
mente. A los quince años los niños ya terminaban 
sus estudios. 

La misteriosa campana
A pesar de tanta evolución tecnológica, en 

esta ciudad casi perfecta, lo que más atraía a las 



personas era una antigua campana. No se sabía acerca de su origen. Muy pocos la habían 
visto y no se conocía a nadie que hubiera escuchado su sonido. 

Esta campana se encontraba en un edificio muy alto sin ventanas y con apenas una 
pequeña puerta maciza que daba a la calle. La campana se encontraba en el último piso 
del edificio y para llegar hasta allí había que pasar por siete enormes puertas que esta-
ban siempre cerradas. 

El misterio de aquella campana envolvía a la ciudad. Todos deseaban saber cómo era y 
qué encantos guardaba, pero nadie tenía el suficiente coraje… Si alguien intentaba entrar 
en el edificio era inmediatamente expulsado de 
la ciudad y llevado a un desierto lejano del que 
nadie salía con vida. 

Lysinder
En la ciudad vivía un niño llamado Lysinder. 

Desde pequeño, cuando escuchó la historia de la 
campana, sintió una gran curiosidad por verla. 

Lysinder recién había cumplido once años, y 
su padre le había regalado una pequeña nave 
transportadora. Se pasaba horas dando vuel-
tas alrededor del edificio donde se encontraba 
la campana imaginando verla a través de las 



paredes macizas. En otras oportunidades, hasta se imaginaba traspa-
sar las paredes y descubrir el gran misterio de la campana. Lysinder 
había leído todo lo concerniente a la campana y hasta pudo hablar 
con una persona que la había visto en su juventud. En su curiosi-
dad le hizo muchas preguntas: cuál era el tamaño de la campana, su 
color, qué forma tenía, cómo era el cuarto donde se encontraba…

Setenta y cinco años atrás el hombre había sido uno de los niños 
elegidos para ver la campana. Pero su memoria comenzaba a fallar 
y eran muy pocos los detalles que recordaba. Cada uno de ellos pro-
ducía en Lysinder una curiosidad inmensa y sus ansias de verla 
aumentaban.

Lysinder a menudo hablaba con sus amigos de la campana. No obs-
tante, ellos no comprendían su fijación, así que se burlaban de él. Por 
esa razón, y para evitar que se burlaran de él, dejó de hablar de la 
campana pero la recordaba todo el tiempo. Incluso comenzó a imagi-
nar su sonido y hasta le parecía verla a la distancia.

Lysinder pasaba noches enteras despierto imaginando el dulce 
sonido de la campana resonando por toda la ciudad. 

Llega el ansiado día
Un día, la ciudad se conmocionó. ¡Sesenta años habían pasado y una 

vez más las puertas del edificio se abrirían! Sólo un grupo selecto de 



doce niños podría ingresar con el fin 
de conocer el encanto de la famosa 
campana y transmitir la gran expe-
riencia a las futuras generaciones.

La suerte jugó a favor de Lysinder 
y él fue unos de los niños escogi-
dos. Cuando supo que había sido 
seleccionado para ver la campana, 
su ansia y emoción fueron muy 
difíciles de describir. Esperando el 
anhelado momento, cada segundo 
pasaba lentamente. 

Por fin llegó el día y los doce niños 
se encontraban expectantes delante 
de la puerta del edificio. Un anciano 
estaba con ellos, les habló con una voz baja pero clara: 

–Queridos niños, ustedes han sido elegidos para esta extraordinaria experiencia. La 
puerta pronto se abrirá. Hay tres reglas que ustedes deberán seguir: Primera, tienen que 
mantenerse en un solo grupo todo el tiempo. Segunda, nadie debe hablar en el cuarto 
donde se encuentra la campana. Tercera, aquel que se atreva a cruzar el recinto que rodea 
la campana tendrá una muerte instantánea.



Los niños, muy impactados, prometieron obedecer las tres reglas. El hombre abrió la 
puerta y todos entraron. 

Fueron subiendo por las escaleras a medida que cada una de las siete puertas se abría. 
Cada puerta era de un color distinto: rojo, naranja, amarillo, verde, azul, violeta y celeste.

Se encontraban delante de la puerta celeste. Todos los niños estaban nerviosos y expec-
tantes. El anciano abrió la puerta y todos entraron. En el centro de la habitación los niños 
observaron una campana pequeña y desteñida por el tiempo. Una valla protectora la 
rodeaba. Lysinder vio cómo brillos de todos los colores se desprendían de la campana y 
llenaban la sala. Lysinder no pudo contenerse. Corrió, saltó la valla y con su mano golpeó 
la campana.



El sonido era bellísimo y muy intenso. Los niños 
tapando sus oídos, cayeron al suelo desvanecidos. 
Lysinder danzaba de alegría alrededor de la campana.

El anciano se aproximó y lo abrazó tiernamente 
diciéndole: 

–Ahora todo depende de ti. 
Serenamente Lysinder volvió donde estaban los 

niños que lentamente se fueron incorporando.

Mara preguntó:
–Leo, ¿por qué se desmayaron los niños?
–Cuando oyeron la campana, ellos no pudieron soportar el 

sonido.
–¿Qué le pasó a Lysinder? –dijo Tomás. 
–Él todavía sigue viviendo en la ciudad, es casi un anciano y muy pronto él llevará a doce niños 

a conocer a la campana.
Sabrina dijo: 
–Leo, ¿dónde queda esta ciudad? 
Leo, riéndose, le contestó:
–Muy cerca Sabrina, y con su dedo señaló su mente.



 

Era una tarde gris. La lluvia golpeaba contra las ventanas de 
La Morada del Sol y anochecía rápidamente. Para los niños se 
acercaba la hora de volver a sus casas.

Mara miraba por la ventana la lluvia que caía sin cesar. 
Caminó hasta el mostrador, y tomando al señor Edgar de la 
mano, le dijo: 

–Señor Edgar, ¿nos puede contar una historia? Está llo-
viendo demasiado fuerte para volver a nuestras casas.

–¡Con mucho gusto Mara! –dijo el señor Edgar.
Inmediatamente todos los niños se sentaron en la alfombra de la 

habitación, cerca de la chimenea, y el señor Edgar comenzó la historia.

Había una vez un cuervo llamado Elario. Él era joven, fuerte y 
sus plumas eran negras y brillantes. 

Elario y sus amigos se pasaban los días volando por el bos-
que, buscando comida y persiguiendo a pequeños pájaros que 
se cruzaban en su camino. Al anochecer, los cuervos se posaban 



en un gran árbol y se deleitaban al contar sus travesuras del día. Sus 
chirridos se oían a gran distancia y a menudo peleaban entre sí.

Un día, mientras Elario volaba por el bosque, vio de lejos posado en 
un árbol muy alto a un pájaro muy singular. Su porte era imponente, 
sus plumas eran brillantes y de miles de colores. Tenía en su cabeza 
una corona de oro adornada con diamantes. Era el Emperador de los 
Pájaros.

Elario se aproximó y se posó en un árbol cercano. Escuchó la dulce 
voz del Emperador que les hablaba a los otros pájaros que estaban alrededor de Él. El 
silencio era total, aun las hojas habían cesado de mecerse por el viento y escuchaban las 

dulces palabras del Emperador.
Al atardecer, el Emperador partió del bosque acom-
pañado por muchos otros pájaros. Cuando volaba 
cerca del árbol donde Elario se encontraba, una 
hermosa pluma de color azul se desprendió de 
una de sus alas. Elario voló rápidamente y la 
recogió con su pico.

Elario vio al Emperador por última vez 
volando muy alto, con sus plumas reflejando los 
colores del sol poniente. Luego volvió con sus 
amigos, pero esa noche no pudo dormir, tan 
sólo pensó en el Emperador y en su dulce voz.



Elario deja a sus amigos
Al amanecer, Elario decidió dejar a sus amigos y partir solo en busca de una nueva 

morada. Luego de mucho volar encontró en un rincón lejano del bosque un árbol grande 
y viejo, cuyas largas ramas llegaban al suelo. En este árbol construyó su nuevo hogar y 
en un pequeño agujero guardó la pluma azul que se había caído del ala del Emperador.

Elario pasaba los días solo y a menudo pensaba en dejar el bosque y volar lejos en busca 
del Emperador, pero no sabía dónde encontrarlo. Su mayor anhelo era que algún día el 
Emperador retornara al bosque y entonces lo invitaría a su árbol y le ofrecería algo de comer.

Todos los días volaba por el bosque buscando los frutos más sabrosos. Buscaba frutillas, 
damascos, arándanos y moras. Cuando encontraba alguno de sabor delicioso, lo traía 
hasta su árbol y lo guardaba en un hueco del enorme tronco. 



Un otoño hubo en el bosque un fuerte viento. 
Debido a este vendaval todos los frutos cayeron al 
suelo y se pudrieron. 

Elario pensaba desconsolado: ‘Si el Emperador 
regresa al bosque no tendré nada para ofrecerle’.

Entonces se le ocurrió una idea: juntaría flores de exquisito per-
fume y cuando el Emperador lo visitara se las daría. Y fue así que 
Elario comenzó a recorrer todo el bosque, buscando en los rinco-

nes más remotos los capullos con el perfume más delicado.
Una mañana, mientras Elario se encontraba buscando las flores perfumadas se levantó 

una gran tormenta. Elario se resguardó en un árbol, pero vio a lo lejos el capullo de una 
flor muy bella que se abría con la lluvia. Su perfume era encantador.

Elario no pudo resistirse, voló hasta la flor, la cortó y con ella en su pico regresó a res-
guardarse. Sus plumas estaban muy mojadas y sentía frío. Cuando la lluvia cesó, voló 
con dificultad hasta su árbol.     

Al día siguiente Elario se despertó enfermo. Durante dos semanas tuvo fie-
bre muy alta y su cabeza le dolía mucho. 

El encuentro con el cazador
Cuando se curó se dio cuenta de que había perdido el olfato. Aunque ya no 

pudiera oler, nada detendría a Elario en su afán de conseguir las flores más 
bellas para el Emperador.



Cierto día, un cazador lo vio cuando volaba con un gran ramo de rosas silvestres, y 
pensando que era un pájaro de bello plumaje, le apuntó con la escopeta y le disparó. 
Varios proyectiles atravesaron su ala derecha. Elario dejó caer el ramo de rosas y volando 
con gran dificultad pudo llegar a su árbol. Su ala sangraba y le dolía mucho.

Pasó varios días sin poder mover su ala. Después de algún tiempo la herida se curó, 
pero Elario sólo podía volar hasta los árboles más cercanos. Él ya no podía vagar por el 
bosque buscando hermosas flores. Estaba muy triste, pues no podría buscar regalos para 
el Emperador. Sin embargo, junto a su morada había un árbol llamado Amadora. Sus fru-
tos eran pequeños, con forma de campanilla, y cuando se secaban y eran mecidos por el 
viento, producían un sonido muy bello.

Elario escuchaba los bellos sonidos, pensando que si el Emperador pasaba por allí, lo 
invitaría a su árbol a escuchar las campanillas. Algunas veces, Elario trataba de acompa-
ñar a las campanillas, pero de su pico sólo salían graznidos.

Elario y sus nuevos amigos
Así transcurrieron varios años. Elario se volvió viejo, casi no podía 

oír y con sus alas cansadas apenas volaba. Sus plumas, antes negras, 
se volvieron grises y blancas, y sus ojos ya no veían. Aunque pasaba 
la mayor parte del tiempo solo, tenía tres amigos que lo visitaban 
a menudo: la rana Mabelita, la ardillita Arenita y el puercoespín 
Toldenito. Los tres cuidaban a Elario. Toldenito traía frutas y nueces en 



sus púas y las dejaba al pie del árbol. Arenita las llevaba arriba 
del árbol. Y Mabelita traía agua para que Elario bebiera.

Frecuentemente Elario les hablaba del Emperador y les contaba 
que esperaba que algún día viniera a visitarlo. Aún conser-
vaba la pluma que se había desprendido del ala del Emperador. 
Y muchas veces la miraba. Un día, cuando la sacó del agujero 
donde la guardaba, vio en ella el rostro del Emperador como si 
alguien lo hubiera pintado usando delicado colores. Elario mos-
tró el rostro del Emperador a sus amigos, quienes se quedaron 
muy sorprendidos al verlo en la pluma. 

Elario pasaba los días muy quietito posado en su árbol. Un 
amanecer, cuando escuchaba las pocas campanillas que le que-
daban del árbol Amadora, algo extraño sucedió. Cuando trató 
de acompañar a las campanillas, en vez de graznidos, de su 



pico salió una hermosa canción. Elario pasó 
todo el amanecer cantando. Su voz era dulce 

y melodiosa. Los otros pájaros se posaron en el 
árbol a escucharlo, y admirados se preguntaban 

cómo era posible que un cuervo pudiera cantar 
tan bella canción. Su voz era tan dulce que los 
insectos llegaron de a cientos hasta su árbol para 
escucharlo cantar. Aun sus amigos se sorprendie-
ron al escuchar a Elario y durante muchas horas se 
deleitaron con las hermosas melodías que él cantó.  

El emperador
Un día el Emperador volaba cerca de allí. Elario sintió su presencia, y entonces 

su canción se volvió aún más bella. El Emperador la escuchó y preguntó de dónde 
provenía. Fue así que llegó a la morada de Elario.

El Emperador se acercó a Elario y lo abrazó tiernamente. Los ojos de Elario se volvieron 
luminosos y dos lágrimas rodaron por sus mejillas. Por fin su anhelo se había realizado. 
Su querido Emperador lo había venido a visitar.

El Emperador continuó visitando a Elario muchas otras veces, y muchos fueron los 
años que Elario vivió en ese árbol, deleitando al bosque con sus bellas canciones.



Dicen que aún hoy en día si uno camina por el bosque, despacito y sin hacer ruido, 
puede oírse el eco de las canciones que Elario cantó hace muchísimos años.

–Bien niños, ¿les gustó la historia del cuervo Elario que encontró su propia voz? 
Todos respondieron a coro:
–Sí señor Edgar, es muy bonita.
El señor Edgar continuó:
–Todos, queridos niños, podemos cantar con el corazón. Y cuando esto sucede, el Emperador se deleita 

y nos viene a visitar.



La nieve caía en forma de grandes copos decorando 
las ramas de los árboles con un brillante manto blanco. 
Atardecía, los niños uno a uno salían de sus casas y se enca-
minaban hacia La Morada del Sol, dejando huellas en la 
nieve. El primero en llegar fue Tomás. Muy entusiasmado 
se encaminó hacia el mostrador, se sentó al lado del señor 
Edgar y le preguntó:

–¿Puedo contar una historia hoy?
–Sí, Tomás, ahora todos nos reuniremos y luego podrás 

contar tu historia. Poco después llegaron el resto de los niños 
sacudiendo la nieve de sus ropas a medida que entraban. El 
señor Edgar, como siempre, los estaba esperando con choco-
late bien caliente.

Minutos más tarde todos los niños se encontraban senta-
dos en la alfombra y Tomás comenzó su relato.

Había una vez, en un país muy lejano, una 
pequeña ciudad en la que vivía un niño llamado 



Tobías. Él tenía un barrilete muy lindo, de colores rojo y amarillo, con una larga cola de 
color naranja. 

Tobías remontaba su barrilete a menudo. Le gustaba verlo ondear al viento con su 
cola zigzagueando. Pero últimamente, y con frecuencia, el barrilete se caía en picada. 
Curiosamente, el barrilete se caía siempre arriba del mismo manzano. 

Tobías se subía al árbol, lo bajaba y lo remontaba de nuevo. Pero el barrilete no se man-
tenía en el aire por mucho tiempo. Rápidamente volvía a caer en el mismo lugar. 

El palacio subterráneo y el espejo mágico
Un día, mientras Tobías estaba en la copa del árbol, una manzana se desprendió y cayó 

sobre una gran roca situada debajo del árbol. La roca se abrió en dos y la 
manzana desapareció dentro de la abertura.

Tobías bajó del árbol, miró por la grieta para ver 
por dónde había caído la manzana y observó una 
pequeña escalera que daba a un túnel iluminado 
por una luz plateada. 

Como la grieta era lo suficientemente grande 
para que él pasara, bajó por la escalera. Después 
de caminar por un corredor se encontró en una 
sala con paredes resplandecientes, como si estu-
viese iluminada por miles de pequeñas luces.



El lugar era asombroso. En el centro de la sala había una gran mesa cubierta por man-
zanas doradas. Tobías se acercó a la mesa. Las manzanas eran muy brillantes y bellas. En 
una de ellas un gusanito dorado se esforzaba por salir a través de un agujero. 

El niño siguió explorando la extraña casa. Pasó por una puerta de bronce muy grande 
y maciza, y se encontró en un cuarto aún más hermoso que el primero. Las paredes esta-
ban cubiertas de piedras preciosas y emitían rayos de diferentes colores. De una pared 
del cuarto colgaba un espejo; Tobías se acercó y se miró en él. Pero algo extraño sucedió, 
pues en lugar de ver su cara reflejada, vio lo que estaba pensando. Podía ver exactamente 
todo lo que pasaba por su mente.

Entonces Tobías se frotó los ojos para darse cuenta que no estaba soñando, y nueva-
mente miró al espejo. Vio un gran parque, cubierto de césped muy verde donde él corría 



detrás de una manzana dorada, saltando y riéndose. Él era 
feliz, pero sus amigos llegaban y le quitaban la manzana. 
Entonces Tobías sacaba otra manzana, volvía a jugar con 
ella y nuevamente sus amigos se la sacaban. Cuando ya no 
le quedaron más manzanas, se sentó en el suelo y comenzó 
a llorar.

Tobías, algo perplejo, dejó la sala del espejo y caminó por 
un corredor. Al final de este pasillo había una puerta. La 
abrió y entró. Allí se encontró en un cuarto más pequeño 
y más oscuro que los demás, una sola luz lo iluminaba. 
De las paredes del cuarto se desprendía una melodía muy 
suave y dulce. El niño se quedó en este cuarto por mucho 
tiempo. Después de varias horas, la música cesó y Tobías 
sintió como si se hubiera despertado de un bello sueño.

El misterioso dueño del palacio
Un hombre pequeñito apareció en el umbral de la puerta y dijo: 
–¿Qué haces aquí niño?
Tobías lo miró sorprendido sin poder hablar. El hombre insistió:
–Estoy esperando una respuesta, niño.
Tobías susurró:



–Señor, yo seguí a la manzana que se cayó porque quería 
recogerla. –Dijo Tobías, y sacándola de su bolso se la mostró. 
El hombrecillo tomando la manzana de Tobías, se rió y le dijo:

–Me llamo Ras Eldwin y soy el dueño de este palacio. ¿Te 
gustaría escuchar el canto de mis manzanas doradas? 

–¿Una manzana que canta? ¡Sí, me encantaría! 
–Ven –y con un ademán Ras le hizo señas a Tobías para 

que lo siguiera.

Melodías
Caminaron hasta la sala principal y Ras tomó tres bellas 

manzanas doradas de la mesa. Luego los dos salieron al 
parque. Una vez que llegaron allí Ras comenzó a lanzar 
las manzanas muy alto. Cuando las manzanas rozaban el 
aire, emitían un sonido encantador. Las manzanas doradas 
parecían flotar chocando unas contra otras. El sonido era 
cada vez más cautivador. Tobías, extasiado con aquel bello 
sonido, comenzó a bailar, sus pies apenas tocaban el suelo. 
Tobías seguía bailando mientras Ras continuaba jugando 
con las manzanas doradas. 

Estaban tan entretenidos que no vieron que alguien se 
acercaba. Era un hombre alto, de pelo y barba blancos, cubierto por un manto oscuro 



desgastado por el uso. Este hombre se 
detuvo enfrente de Ras y dijo:

–¿Qué estás haciendo hombrecillo?
–¿Por qué me preguntas? –respondió 

Ras con arrogancia–. ¿No escuchas acaso el 
sonido de mis manzanas?

–Sí, lo escucho –y tomando un granito de 
polvo del suelo entre sus dedos lo tiró al aire.

El sonido de este granito de polvo era mucho 
más bello que los sonidos anteriores. Se expandía 
por toda la campiña y hasta las flores bailaban de alegría. 

–Todo en este mundo puede cantar. ¿Por qué contentarse sólo 
con manzanas? –dijo el hombre alto.

Y, haciéndole un guiño a Tobías, le regaló el granito de polvo cantor. Entonces se alejó 
de ellos y siguió su camino.

Ras caminó hasta la grieta entre las rocas y desapareció. Tobías volvió a su casa. Él 
todavía guarda el granito de polvo cantor que el señor alto le regaló.

–Señor Edgar, ¿cómo es posible que un granito de polvo cante? –preguntó Sabrina.
El señor Edgar miró a Tomás y dijo: 
–Es tu historia Tomás, ¿por qué no le contestas a Sabrina?
–Es que el granito de polvo tuvo la fortuna de que Dada lo tomase en sus manos. Fue así que se volvió 

cantor. Su canto era el canto del amor.



 

Era un atardecer de primavera. La nieve había comenzado a derretirse. El sol brillaba en el horizonte, 
pero sus rayos aún eran fríos.

Mara y Paula, tomadas de la mano, caminaban hacia La Morada del Sol.
 Los otros niños ya habían llegado. Ellas entraron, saludaron al señor Edgar y luego se sentaron frente 

al mostrador. El señor Edgar le sirvió a Mara un batido de mango y a Paula una taza de chocolate con 
leche.

–Señor Edgar, hoy estuve pensando en una historia, ¿la puedo contar? –preguntó Paula.
–Sí, ahora nos sentaremos a escucharte.
Minutos más tarde todos se sentaron en un círculo y Paula comenzó su historia. 

Maroti era una ciudad muy antigua, rica en historias 
y leyendas. En el centro de la ciudad había un parque 
que siempre estaba desierto. En el medio del parque se 
encontraba una fuente redonda de mármol blanco. En 
medio de la fuente se erguía la estatua de una doncella 
con una vasija vertiendo agua.

El motivo por el cual este bello parque se encontraba 
siempre desierto era una conocida leyenda que cir-
culaba entre los habitantes de la ciudad. Se decía que 



un pájaro se acercaba todos los días a 
beber agua de esta fuente y que luego 
cantaba una cautivante canción, y si 
alguien escuchaba esa melodía nunca 
más podría salir del parque. Algunos 
comentaban que este pájaro era enorme, 
de tres cabezas y afiladas garras, y se 
había llevado entre sus garras a muchos 
niños cuando jugaban cerca de la fuente. 

Una tarde de verano un grupo de niños 
estaba jugando a la pelota cerca del par-
que. Fabián, el más pequeñito de ellos, 
pateó tan fuerte que la pelota fue a parar 
dentro del parque. Ninguno quiso aven-
turarse a entrar en él, pues conocían la 
leyenda y todos temían entrar allí.

 Fabián, tomando fuerzas, y ante la mirada 
asombrada de todos sus amiguitos, dijo:

 –Yo iré a buscar la pelota.
Lentamente se internó en el parque. Su 

corazón palpitaba con mucha fuerza y lo 
único que recordaba era la terrible leyenda…



El pajarito huidizo
Luego de caminar un largo trecho, Fabián se encontró en medio de un hermoso jardín 

en el que se hallaba la famosa fuente. Increíblemente la pelota estaba en el agua. Fabián 
no podía creer lo que estaba sucediendo, lo que él más temía acababa de ocurrir. 

Temerosamente se acercó muy despacito hasta la fuente. Al llegar observó a un her-
moso pajarito celeste con patas y pico dorados que trinaba sin cesar posado en el hombro 
de la doncella de la fuente. El canto era muy bello y Fabián lo escuchaba encantado. De 
pronto el pájaro se echó a volar adentrándose en el bosque. Fabián fascinado lo siguió. El 
pajarito en su recorrido se iba deteniendo y cuando Fabián estaba por alcanzarlo volvía a 
tomar vuelo. Esto se repetía una y otra vez. Parecía que el pájaro lo estaba guiando hacia 
algún lugar… 

El bosque se tornaba cada vez más espeso, las ramas y arbustos espinosos lastimaban 
la piel de Fabián, pero él no podía dejar de buscar al pájaro. Cuando Fabián, exhausto, 



creía que había agotado todas sus fuerzas, el muy 
pícaro se detenía en alguna rama, volvía a trinar dul-
cemente y nuevamente lo llevaba a internarse por el 
gran bosque. 	    

Los días se fueron sucediendo lentamente uno 
tras otro. Fabián se había olvidado de todo, menos 
del pájaro celeste que lo seguía esquivando. Apenas 
se detenía para beber un poco de agua de algún arroyo, o para 
comer alguna fruta que encontraba. Fabián se encontraba muy lejos 
de su casa y sus ropas estaban hechas harapos. El pajarillo parecía 
haber desaparecido, pero Fabián seguía buscándolo.

La canción del bosque
Una noche, el niño se acostó bajo un peñasco a dormir y soñó que 

el pájaro celeste le cantaba una bella canción. Los primeros rayos del 
sol calentaron sus pies desnudos. Fabián despertó y recibió el más 
hermoso regalo. El bosque entero comenzó a cantarle. Árboles, aves, 
flores y hasta las piedras cantaban al unísono. Esta melodía era aún 
más bella que aquella dulce canción del pajarillo. Era tan hermosa 
que el bosque entero parecía resplandecer y una luz dorada flotaba 
en el aire. Fabián, cautivado, se quedó en silencio escuchando. En ese 
momento supo que tenía que regresar a su hogar.



Fabián caminó por el bosque, tratando de encontrar el camino de regreso, siempre escu-
chando la hermosa canción. Luego de andar durante días pudo llegar al mismo lugar por 
el cual había entrado al parque y vio al pequeño pajarito celeste posado en la fuente can-
tando como en aquel atardecer. Fabián lo miró, sonrió, pero ya nada podía compararse al 
cantar del bosque entero. 

Fabián pensó: “Pobre pajarillo, orgulloso y necio, qué insignificante es tu cantar. Sin 
embargo, fue por haberte seguido que ahora escucho el oculto canto de todo”. Se detuvo 
frente a la fuente y saludó con una pequeña reverencia al pajarito.

Fabián salió del parque y se dirigió a su casa. En sus labios se dibujaba una bella son-
risa, seguía escuchando el prístino cantar…

–¿Y qué pasó con el pajarito? –preguntó Tomás.
–Aún sigue posado en la fuente, esperando por algún valiente que se atreva a seguirlo –contestó 

Paula.



Los niños llegaron a La Morada del Sol casi todos 
juntos. Antes de sacarse sus abrigos, corrieron hacia 
el mostrador a saludar al señor Edgar y luego se sen-
taron en las pequeñas banquetas de colores. El señor 
Edgar les sirvió chocolate caliente, mientras escuchaba 
las aventuras diarias que todos los niños le contaban.

Cuando terminó de servirles la bebida, sacó de abajo 
del mostrador una exquisita torta con siete velitas y la colocó 
delante de Mara. Inmediatamente prendió las velas y los niños levantaron sus tazas en honor a Mara 
mientras le cantaban a coro un muy feliz cumpleaños.

Ella apagó todas las velas de un solo soplido y los niños aplaudieron. Mara cortó la deliciosa torta y 
repartió amorosamente una porción a cada uno.

–Señor Edgar, hoy me gustaría contar una historia, ¿lo puedo hacer? –preguntó Mara.
–Sí, por supuesto –respondió el señor Edgar. 
Momentos después estaban todos sentados en la alfombra, ansiosos por escuchar el relato de su 

querida amiga. 



Chitraganda
Shambar era el hijo menor del Rajah de Mysore y en pocos días sería su octavo cum-

pleaños. Él vivía en un bello palacio de mármol, rodeado de jardines muy famosos en 
toda la ciudad debido a la abundancia y belleza de sus coloridas flores.

Gopu era el jardinero principal. Él vivía en una pequeña casa ubicada en un rincón del 
bello jardín. Tenía un hijo llamado Chitraganda, quien un día continuaría los pasos de 
su padre, trabajando también como jardinero en el palacio. Pero como él era todavía muy 
joven, su única tarea era la de sacar a pastar a su cabrito.

Un día Chitraganda llevó a su cabrito a pastar a una loma cercana donde solía encon-
trarse con sus amigos pastores. Disfrutaba mucho de estos momentos junto a ellos en 



contacto con la naturaleza, por eso aguardaba con entu-
siasmo las mañanas. Ni bien asomaban los primeros rayos 
del sol partía de su casa rumbo a la colina.

Era temprano y sus amigos todavía no habían llegado, 
así que se sentó arriba de un tronco de árbol a esperarlos. 
Chitraganda sacó de su bolsillo un trocito de caña de azú-
car y llamó al cabrito para dárselo. Rápidamente se acercó 
al trote hasta el joven, pero antes que Chitraganda pudiera 
hacer algo, pisó a un grillito sin darse cuenta. 

Romili
El grillo tenía una patita rota, las antenas aplastadas y la 

cabeza retorcida. Chitraganda tomó al maltrecho grillito en 
sus manos y lo llevó a su casa. Con mucho cuidado le enta-
blilló la patita rota, luego hizo una jaula de bambú y lo puso 

dentro. También le dio un nombre: Romili. 
Durante dos días Romili no comió, tan sólo se mantuvo acurrucado en un rincón de la 

jaula. Poco a poco fue mejorando. Al tercer día comenzó a comer lechuga que cuidado-
samente Chitraganda le ofrecía. Tardó una semana en volver a caminar. Fueron pasando 
los días y Romili iba recuperando sus fuerzas, hasta que luego de dos semanas estuvo 
completamente curado. Chitraganda le sacó la tablilla de su patita y pensó que era un 



lindo día para pasear. Entonces llevó a Romili en su jaulita a reco-
rrer el jardín.

El grillito sacó su cabeza por una abertura de la jaula y miró a 
su alrededor con mucho interés. De pronto comenzó a cantar. ¡Qué 
sonido tan bello! Las notas se sucedían unas tras otras en cascadas 
de melodías, las flores vibraban de alegría, y los árboles se mecían 
con la hermosa música. Chitraganda escuchaba maravillado.

Shambar y Romili
Cuando alguien se aproximaba, Romili tímidamente dejaba de cantar. Pero un día 

Shambar, el hijo del Rahaj, se aproximó muy despacio, sin hacer ruido alguno, y escuchó 
la hermosa canción de Romili. Él también se quedó deslumbrado con el sonido mientras 
miraba cómo el jardín vibraba al escuchar la melodía de Romili.

Cuando Romili dejó de cantar, Shambar se sentó al lado de Chitraganda y le dijo:
–Chitranganda, véndeme a Romili, te daré dos monedas de oro que mi padre me obse-

quió para mi cumpleaños.
–No, Romili no se vende –contestó Chitraganda.
–Espera, te daré también mi pelota, mi barrilete y mis soldaditos de plomo.
–No insistas Shambar, porque a Romili no lo vendo. 
–Espera Chitraganda, no te vayas, ahora mismo vuelvo –dijo Shambar.
Shambar llegó minutos después trayendo consigo un pequeño elefante.



–Te doy mi elefante a cambio de Romili, por favor dámelo, le haré 
una jaula más grande y le daré mejor comida.

–No, no lo vendo. Él es feliz conmigo. Además come muy poco.
Muy triste, Shambar se fue al palacio, buscó a su padre le dijo:
–Padre, Chitraganda, el hijo del jardinero, tiene un grillito. Yo 

quiero ese grillito.
–¿Por qué no se lo compras hijo?
–Ya traté de comprárselo, pero él no lo quiere vender.
–Muy bien hijo, yo te conseguiré a ese grillo.

El canto de Romili
Ese mismo día a Chitraganda le sacaron a Romili. Shambar le 

hizo construir una bella jaula, y le daba de comer la lechuga más 
fresca y tiernita de los alrededores, pero Romili dejó de cantar.

Pasaron dos largas semanas esperando que cada día el pequeño 
Romili los deslumbrara con su bello cantar, pero él no cantaba.

Decepcionado y sin esperanzas de que aquel bichito cantara, un 
día lo devolvió a Chitraganda. Romili tímidamente asomó su cabe-
cita entre las rejas de la jaula y al ver a Chitraganda comenzó a 
cantar inmediatamente.

Las flores, los árboles y hasta el césped del jardín vibraban de alegría. Chitraganda y 
Shambar, allí sentados, eran felices escuchando a Romili. 



–Mara, ¿cómo era el sonido del grillito? –pre-
guntó Agustín.

–Era tan bello… no era como el cantar de otros 
grillos.

–¿Era como el sonido de una flauta? –volvió a 
preguntar Agustín.

–No –dijo Mara meneando la cabeza.
–¿Era como el sonido de un violín?
–No. Era un sonido hermoso, imposible de des-

cribir con palabras.
Mara continuó:
–Y así, todas las tardes, Chitraganda y Shambar 

se reunían para disfrutar de un momento juntos. 
Las melodías de Romili fueron tejiendo un lazo 
invisible entre ellos, una amistad tan fuerte que 
perduró durante todas sus vidas. 

Los niños se miraron a los ojos y sonrieron… 
Ellos comprendieron que esas veladas en La 
Morada del Sol eran como las melodías de Romili.



El señor Edgar se encontraba sentado en el mostrador de La Morada del Sol mirando el paisaje a tra-
vés de la ventana. Los niños se sentaron en las pequeñas banquetas frente al mostrador, mientras el 
señor Edgar llenaba sus tazas. Los ojos de los niños brillaban a medida que saboreaban la sabrosa bebida.

Sabrina bebió su taza tan rápidamente, que en el apuro se quemó un poco la lengua. Se puso inmedia-
tamente de pie y preguntó: 

–Señor Edgar, ¿puede contarnos una historia, por favor?
–Sí, Sabrina, pero esperemos a que todos terminen de tomar su chocolate.
Media hora más tarde, todos se encontraban sentados en forma de círculo en la alfombra de la sala y el 

señor Edgar comenzó su relato. 



Hace muchos años, en una pequeña aldea a orillas del mar, vivía un misterioso pesca-
dor. Hacía muchos años que vivía allí y su casa se encontraba bastante deteriorada por el 
paso del tiempo. Pero lo que más llamaba la atención era un pequeño bote que, a pesar 
de no haber sido usado por mucho tiempo, el pescador se ocupaba de mantener siempre 
pintado y listo para embarcar. 

El pescador se pasaba los días sentado delante de su casa tejiendo una red. Habían 
pasado más de cincuenta años y aún no la había terminado. Esta era una red muy espe-
cial, pues estaba tejida con hilos invisibles, y nadie la podía ver. Por eso, cuando los 
habitantes de la aldea vieron al pescador mover sus manos vacías día tras día, lo conside-
raron loco y lo olvidaron.

Pero todos los días los niños se acercaban hasta la casa del pescador y se sentaban a 
su lado para admirar silenciosamente cómo él trabajaba sin cesar. En los días soleados 



podían ver pequeños destellos moviéndose entre los 
dedos del pescador. Eran los reflejos del hilo invisible de 
la red.

En otras ocasiones, el pescador rompía su silencio y, 
mientras tejía su invisible red, les contaba maravillo-
sas historias sobre mares lejanos, asombrosos tesoros y 
valientes guerreros. 

El pescador y su red en altamar
Finalmente, un día el pescador terminó su red. La colocó 

en un morral que cargó sobre sus hombros y la llevó hasta 
su barco. Los niños, sorprendidos y atentos a cada detalle 
de lo que estaba sucediendo, lo siguieron y lo ayudaron a 
arrastrar el barco hasta la orilla del mar.

El pescador se subió al barco, y tomando los remos, 
comenzó a alejarse de la playa. Pasaron semanas, y él, 
paciente y constante, seguía remando, alejándose cada 
vez más.

Una vez que llegó a mar abierto, el pescador echó el 
ancla. Y comenzó a tirar la red al mar. Transcurrieron 
varios meses, y el pescador continuó haciéndolo hasta 
cubrir el océano en su totalidad. Entonces remó hasta la 



playa y de pie en la arena, comenzó a recoger la red. Lo particular de esta red era que 
sólo atrapaba a los peces que querían ser atrapados en ella. Y aunque el pescador tiraba 
de la red sin descanso, ningún pez era atrapado por la red.

Cerinor
Entretanto, en medio del océano, un pequeño pez cuyo nombre era Cerinor chocó con la 

red, y por un segundo oyó una melodía. Cerinor era curioso y quiso averiguar de dónde 
provenía aquella melodía, de modo que se dejó atrapar por la red. Después de algún 
tiempo el sonido se hizo más fuerte y bello. Algunas veces Cerinor, mientras observaba 
a sus amigos peces nadar a su alrededor, sentía ganas de salir de la red y comenzaba a 
desenredarse para escapar y nadar nuevamente a explorar el océano. Pero al hacerlo, la 



red comenzaba a vibrar y la melodía era tan pero tan bella que nuevamente se dejaba 
arrastrar y pronto se olvidaba de los otros peces. 

Después de mucho tiempo atrapado en las mallas, Cerinor llegó cerca de la orilla. Vio 
a un hombre que tiraba de la red y se dio cuenta de que la hermosa melodía provenía 
de él. Cerinor se liberó de la red y nadó hasta estar muy cerca de la playa, para poder así 
escuchar la melodía.

Pasaron muchos días, Cerinor seguía nadando en el agua cerca de la orilla, y algunas 
veces hasta se subía en la arena, para estar más cerca del pescador. Luego, sofocado, 
regresaba al agua.



Cierto día, el pescador se acercó hasta la orilla y sumergió sus pies en el mar. Hizo un 
hueco con sus manos y las puso en el agua. Cerinor rápidamente nadó hasta ellas. En 
ese preciso momento el hombre, las olas, la arena, la playa y el océano desaparecieron. 
Cerinor se volvió una luminosidad que lentamente cubrió el universo 

En la aldea, ese día, todos escucharon una lejana canción, era Cerinor que cantaba: 
“Yo soy el pescador, yo soy el pescador, yo soy el pescador”.

El señor Edgar terminó de contar la historia. Los niños esta-
ban silenciosos, Francisco preguntó:

–¿Quién era el pescador, señor Edgar? 
–Dada era el pescador
–¿El mismo Dada que le vendió la Taberna?
–Sí, el mismo. Él parece estar por todas partes.
–¿Que le pasó a Cerinor?
–Él se unió con Dada así que él también es el 

pescador.
Tomás dijo:
–Señor Edgar, ¿usted cree que algún día veremos a 

Dada?
–Sí, estoy seguro de que todos ustedes lo conocerán. 
Los niños aplaudieron felices, habían oído tantas histo-

rias acerca de Dada, que todos lo querían conocer.
 



Los niños se encontraban en La Morada del Sol; algunos 
dibujaban, otros leían y otros jugaban. Agustín se encontraba 
solo, sentado en la alfombra al fondo de la sala. Se levantó 
de pronto, corrió hacia el mostrador y dijo:

–Señor Edgar, ¿puedo contar una historia antes de que 
la olvide?

–Sí, por supuesto Agustín.
Después de que todos los niños se sentaron en la alfom-

bra junto al señor Edgar, Agustín comenzó su historia.

El planeta Ceres 
En un rincón de nuestra galaxia, a miles de millones 

de kilómetros de la Tierra, hay un planeta llamado Ceres. De 
lejos parece desierto, pero está cubierto de bosques espesos, con flores y 
árboles rebosantes de frutos, campos de trigo madurando al sol y océa-
nos de aguas cristalinas. 



Este planeta sólo tiene una ciudad, en la que habitaban 
76.897.241 personas y un gran número de caballitos 
muy pequeños llamados Kukurris, originarios de 
un lugar muy lejano de la galaxia. 

La ciudad también se llama Ceres. Es muy her-
mosa y los habitantes llevan una vida tranquila y 
sencilla. Todo el transporte es subterráneo y fun-
ciona a gran velocidad. Los edificios son muy altos y 
en los techos hay bellos parques. 

Esta moderna ciudad cuenta también con un aeró-
dromo para naves espaciales, que a menudo llegan de 
sus viajes de exploración por toda la galaxia. Cerca de allí 
vivía un niño de siete años llamado Elu. Con frecuencia, 
Elu jugaba con sus amigos en las cercanías del aeródromo. 

El viejo astronauta Maitú
Un día, una nave espacial tuvo una avería a punto de aterrizar y se estrelló cerca de 

donde Elu y sus amigos jugaban. Un hombre salió de la nave tambaleándose, caminó 
unos 20 metros y luego se cayó al suelo. Elu corrió hacia él, le sacó el casco y le apoyó la 
cabeza sobre su regazo. Elu lo reconoció de inmediato, ¡era el viejo astronauta Maitú!, 
famoso por haber traído los primeros Kukurris al planeta. 



El astronauta abrió los ojos, miró a Elu y con gran esfuerzo dijo: 
–Niño, quiero confiarte un secreto. Durante este viaje, fui a un planeta lejano –Maitú 

cerró los ojos para recordar, y luego continuó–, allí supe acerca de un tesoro incalculable, 
tan grande, que todas las riquezas de nuestro planeta no son nada comparadas con él. 
Dicen que quien lo alcanza, experimenta la verdadera felicidad. 



En el preciso instante en que Maitú terminaba de hablar, la nave 
explotó y despidió a Elu a varios metros de distancia. Algo atur-
dido, se levantó y caminó hacia Maitú. Al llegar a su lado, se dio 
cuenta de que ya no respiraba. 

Pasaron los años… Elu creció y se volvió un experimentado astro-
nauta. Aunque recorrió toda su galaxia, nunca pudo olvidar lo que 

le había confiado Maitú. En algún lugar del universo existía 
algo muy especial. No sabía muy bien en qué consistía, pero 

alcanzarlo se convirtió en el único anhelo de su vida. 
Por eso, cierto día Elu se aventuró rumbo a planetas más 

lejanos y desconocidos, en busca de ese tesoro…

Haramock
El primer planeta que visitó se llamaba Haramock. Era muy 

pequeño y miles de personas recibieron a la nave. Elu les mostró 
el interior de la misma, le hicieron muchas preguntas sobre cómo 

funcionaba y los planetas que había recorrido. Elu les contó muchas 
de sus aventuras y también les dijo que estaba buscando lo más 
valioso del universo. Entonces uno de ellos le dijo:

–Has llegado al lugar indicado. Este es el planeta que buscas.



Lo llevaron a una playa que estaba rodeada de una alta muralla custodiada por varios 
soldados. Elu se entusiasmó porque sólo aquello que posee mucho valor se cuida con 
tanto esmero. Era posible que detrás de esas vallas estuviera lo que tanto buscaba…

Los soldados abrieron un pesado portón y Elu pudo ver con asombro cómo la enorme playa 
estaba totalmente cubierta de perlas de gran tamaño y de hermosos colores. Las había celes-
tes, rosadas y muchas de gran blancura. El guía que acompañaba a Elu dijo orgulloso: 

–¡Este es nuestro tesoro! 
En ese preciso instante él escuchó una melodía que le susurraba al oído: “No amigo, no 

es esto lo que buscas, sigue tu camino, sigue tu camino…”
Elu decidió abandonar aquel planeta, llevando consigo tan sólo una perla celeste que 

los habitantes del lugar le regalaron. 



Haratock
El siguiente planeta que visitó se llamaba Haratock. Era 

un planeta muy moderno, con altos edificios de cristal que 
reflejaban la luz pálida de un sol color naranja. 
Elu fue recibido con grandes honores por los habitantes. 

Con orgullo le mostraron sus bellas ciudades, sus monumentos 
imponentes y sus fábricas inteligentes. Lo más preciado de este 

lugar se basaba en el desarrollo de sus mentes. 
Había un edificio que resaltaba del resto. Lo llamaban su “tesoro 

planetario”. El último piso era una esfera de tres kilómetros de 
diámetro. 

–En esta esfera –explicó uno de los anfitriones– todos podemos 
ver en cualquier momento todo lo que ocurre en nuestro planeta. 
En casos de emergencia nuestras naves pueden llegar al punto 
más remoto del planeta en apenas 5 segundos.

Elu admiró la gran tecnología de este planeta. Todo era per-
fecto, pues sus mentes se encargaban de controlarlo todo. 
Excepto la tristeza en sus rostros… 

Elu sintió que en este planeta no podría encontrar lo que 
anhelaba. En ese mismo momento, nuevamente lo sorpren-
dió la melodía: “Tu búsqueda aún no ha terminado”.



Haradock 
El tercer planeta que Elu visitó se llamaba Haradock. Era un 

hermoso planeta, con frondosos bosques, océanos llenos de 
peces y prados con muchos animales, en el que no vivía ningún 
ser humano. La belleza del universo reinaba en este lugar.

Elu decidió explorarlo y un día, mientras caminaba por 
una colina, vio un ciervo saltando entre las rocas. Su cabeza 
estaba adornada con dos bellos cuernos dorados, salpicados 
de rubíes y zafiros entrelazados entre sí. El sol se reflejaba 
en las piedras preciosas y cuando el ciervo saltaba, parecían 
salir chispas de su cabeza. Elu pensó: “Nunca he visto algo 
tan hermoso”. Entonces comenzó a perseguir al ágil ciervo, 
que se alejaba rápidamente. Al ver que se escapaba, Elu tomó 
su arma y le disparó para asustarlo. Pero el impacto dio en el 
ciervo y este cayó muerto al pie de un árbol.

Elu corrió hasta allí, y por un momento admiró la belleza 
de los cuernos dorados. Pero luego su mirada se posó en el 
pequeño ciervo cuyos ojos grandes y tristes parecían mirarlo. 
Elu dio unos pasos hacia atrás, y se sentó en el suelo. Caían 
lágrimas de sus ojos. Se sentía aturdido y muy triste, pues ya 
nada podía hacer. 



Elu volvió a su nave. Estaba afligido, había matado a un inocente ciervo. Sus esperan-
zas se habían desvanecido y sentía mucho dolor. Estaba sumido en sus pensamientos 
cuando de repente escuchó la melodía que lo acompañaba desde que inició su búsqueda: 
“Elu debes continuar… debes continuar…”

Elu llega a la Tierra…
Así, un día Elu llegó a la Tierra. Desde el momento que aterrizó sintió que en este planeta halla-

ría lo que tanto buscaba. No podía explicar por qué, pero sabía que sería el fin de su viaje. Bajó 
con una pequeña valija y, sabiendo que no necesitaría más de su nave espacial, la destruyó. En ese 
momento escuchó la suave melodía que le decía “Sí, amigo, aquí está lo que buscas…”.



Elu había aterrizado en una ciudad llamada Ahmednagar, en un lugar de la Tierra denominado 
India. La ciudad era pequeña y las casas, descoloridas por el tiempo, estaban construidas al borde 
de calles muy angostas. 

Elu se dirigió hacia el centro de la ciudad. Mucha gente caminaba por las calles junto a coches 
que hacían sonar sus bocinas constantemente y carros de bueyes que se desplazaban lentamente. 
Había hombres empujando carretas pesadas, vacas solitarias caminando por las calles, mujeres que 
transportaban sus vasijas con agua en sus cabezas y niños remontando barriletes. 

En la ciudad vendió su perla celeste. Días más tarde compró una granja en los alrededores de la 
ciudad, en una pequeña aldea llamada Arangaon.

Elu se levantaba muy temprano y se ocupaba de los quehaceres de la granja. Todos los días 
sacaba agua de un pozo de piedra, para regar las plantas y cereales, ya que la región era muy árida.



Era feliz en su granja. Al anochecer se sentaba delante de la puerta de su casa y pasaba 
horas cantando; algunas veces sus vecinos se aproximaban para escucharlo cantar. Su 
voz era cada vez más dulce y sus canciones más bellas. 

Muy a menudo sus amigos venían a visitarlo y Elu les contaba sobre sus años pasados 
en la ciudad de Ceres y sus viajes por la galaxia, sus aventuras en los planetas y, cómo 
por fin había llegado a la Tierra.

Sus amigos no comprendían cómo había dejado todo para vivir en una pequeña granja 
aquí en la Tierra. Elu les sonreía meneando la cabeza, y les decía: 

–Un Maestro vivió en este lugar y sembró en toda la Tierra la semilla de su amor. 
Ustedes no tienen idea del tesoro que está tan cerca de ustedes… 



Cierto día, como de costumbre, sus amigos 
vinieron a visitarlo. Pero por primera vez Elu 
no se hallaba en su hogar. Todo estaba como 
si él fuera a regresar en cualquier momento. 
Pero esto nunca sucedió, ya que después de 
ese día nunca más nadie lo vio… 

–¿Qué le pasó a Elu, Agustín? –preguntó Sabrina
–No sé, nadie lo sabe, pero creo que él por fin alcanzó 

lo que tanto había buscado.
–¿Qué fue lo que alcanzó? –dijo Paula.
Agustín agregó: 
–Elu nunca lo mencionó, pero cuando él cantaba 

sus ojos siempre se posaban en la pequeña colina de 
Meherabad, creo que allí está la respuesta.

Los niños se pusieron de acuerdo que en algún 
momento, todos ellos irían a la India, a visitar la 
pequeña colina de Meherabad.



Era una tarde de verano. Para ser más exactos, era el 31 de enero. Los 
niños fueron llegando de a uno a La Morada del Sol. Allí los estaba esperando, 
como siempre, el señor Edgar. 

Aquella tarde no era igual a otras, se respiraba un exquisito aroma en toda la casa y los niños se 
encontraban inquietos, como si miles de mariposas revolotearan en su interior. 

Cuando estuvieron todos reunidos, el señor Edgar les dijo:
–Queridos niños, hoy es un día muy especial. Alguien ha venido a visitarnos… 
Todos se miraron, en sus ojos había destellos de felicidad. En ese mismo instante comprendieron por 

qué se encontraban tan ansiosos. Miraron hacia la puerta y vieron a Dada. Todos los niños lo rodearon, 
pues querían conocerlo. ¡Habían oído hablar tanto de él!

Lo que tanto ansiaron, ahora los llenaba de serenidad. El silencio reinaba en la Taberna.



El señor Edgar les sirvió a todos té con una deliciosa torta. Se senta-
ron en círculo, conversaron animadamente y Dada respondió a algunas 
de sus preguntas. Luego les dijo:

–Me gustaría compartir una historia con ustedes. ¿Quieren oírla?
Los niños aplaudieron y rápidamente hicieron silencio, dispuestos a 

escuchar. Entonces Dada comenzó su relato.

El llanto de Jeresita
Un día, hace mucho tiempo, mientras recorría mi universo, 

escuché un sonido extraño. Nunca lo había escuchado anteriormente. Así que me detuve y 
me dirigí al lugar de donde provenía ese sonido. Emanaba de un pequeño peñasco recubierto 
por musgo amarillo. Mis ojos son extremadamente agudos, pero a simple vista no pude ver 
a nadie. No obstante el sonido continuaba. Me aproximé y, al mirar cuidadosamente, vi una 
pequeña abeja que sollozaba.  

–¿Quién eres? –le pregunté.
–Mi nombre es Jeresita, soy tan sólo una pequeña abeja. 
–Ah… te perdiste y llegaste aquí –le dije. 
–No me perdí. Dejé mi colmena porque quería conocer y recorrer el mundo. Ahora estoy 

lastimada y moribunda, nunca tendré la oportunidad de conocer qué hay más allá de mi col-
mena. –Las lágrimas corrían por la pequeña cara de la abeja, que no paraba de llorar.

–No llores más… Yo te daré la oportunidad de seguir recorriendo el mundo. Jeresita me 
miró seriamente y dijo: 



–Mis alas son pequeñas y están rotas, pero si yo fuera un águila tal vez lo podría hacer. 
–Está bien, serás un águila, pero después de noventa años tendrás que volver a mí.
–¿Pero cómo te encontraré? –me preguntó.
–Sólo tendrás que decir: “Quiero volver a ver a aquel que curó mis heridas y de nuevo me 

dio vida…” y me encontrarás.

Jeresita recorre el mundo
Tomé a Jeresita en mis manos, acaricié sus alas y dije: 
–¡Vuela!
La abejita se transformó en un águila de alas blancas que levantó vuelo y se perdió en el 

horizonte.



Habían pasado noventa años menos un día cuando Jeresita, ahora 
una enorme águila, volvió a verme. Le pregunté qué había hecho 
durante los noventa años que habían pasado y me respondió:

–Recorrí el mundo y conocí a animales grandes y fuertes. Quiero ser 
uno de ellos. Si yo fuera un tigre podría vagar por el mundo y nadie 
sería más fuerte que yo.

Asentí y el águila se convirtió en un poderoso tigre que de un salto 
desapareció en la llanura.

De nuevo pasaron noventa años. El tigre Jeresita se presentó ante mí. 
Le pregunté si había viajado y conocido el mundo, y me dijo que sí. 

–¿Por qué estás tan triste? –le pregunté.

Jeresita en su última forma
–Hace un año unos hombres me atraparon y me pusie-

ron en una jaula. Quise escapar pero no pude. Luego me 
acordé de ti y en un instante viajé hasta aquí.  Oh… si 
yo fuera un hombre podría terminar de ver y conocer 
el mundo –narró Jeresita.

–Así será –le dije– y Jeresita se volvió un fuerte y 
musculoso hombre que miró a su alrededor con 
curiosidad, y luego caminando lentamente se alejó.



Noventa años habían pasado cuando Jeresita, ahora un imponente hombre, de nuevo se pre-
sentó ante mí.

–Has vuelto.
–Sí, he vuelto… pero tengo tan sólo otro deseo. Quiero ser una mujer alta, de pelo dorado y muy linda.
–¿Eso quieres? –le pregunté.
–Sí, pero por última vez.
Entonces hice un gesto y Jeresita se volvió una bella mujer.
Noventa años pasaron y Jeresita, ahora una atractiva mujer, volvió. Lucía hermosa, como si el 

tiempo no hubiera pasado para ella.
–Has vuelto, pero no se te ve feliz.
–No soy feliz –me respondió.
–¿Acaso noventa años no fueron suficientes? –le pregunté.
–No es eso. Durante estos últimos noventa años conocí 

lo que los humanos llaman amor. Fue la experiencia 
más relevante de todas mis vidas. Pero ese amor tan 
sólo lo sentí en intervalos muy cortos.

–Puedo darte noventa años más para que sigas 
experimentando.

–No quiero eso.
–Dime, ¿qué quieres?
–Quiero experimentar ese amor, pero que dure 

para siempre



Lo pensé durante mucho tiempo… al final le dije que sí.

Dada dejó de hablar y un silencio profundo se hizo en toda la sala… Luego Sabrina preguntó:
–¿Qué le pasó a Jeresita?
–¿Recuerdan al forastero que un día llegó a esta taberna? Era Jeresita –contestó Dada.
–¿Dónde está Jeresita ahora? –preguntó Francisco.
–Eso es mi secreto –contestó Dada sonriendo.

Todos los niños hablaron y le pidieron a Dada:
–Dada por favor, cuéntanos el secreto.

Y Dada con un guiño travieso les dijo:
–Tendrán que esperar hasta la próxima historia.

La tarde continuó con danzas y deliciosas bebidas. 
Fue un día maravilloso. Pero llegó el momento de 

despedirse. Todos estaban muy tristes, pues no 
querían que Dada partiera. Él les dijo:

–Queridos niños, cada vez que se reúnan 
estaré presente entre ustedes. No se preocu-
pen, pues volverán a verme.



Y es así como Dada cumple su pro-
mesa. Todos los años, el 31 de enero, 
vuelve a La Morada del Sol a visitar a 
los niños y al señor Edgar, colmando 
sus corazones de felicidad. 

FIN


